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Prólogo

 

Se hace un poco difícil decir algunas cosas donde hay tantas cosas que decir. Esa es la sensación que he tenido al leer esta nueva entrega de Manuel J. Fernández Márquez que no es más que otro trozo de su alma seducida. Digo otro trozo de su alma porque, con este regalo, nuestro autor viene a completar la suma perfecta de sus obras publicadas con las cuales sigue suscitando en nosotros la ardiente aspiración de comunión con un Dios vivo, presente y activo en cada cosa y en cada detalle, en los trabajos de la cotidianidad. 

Seducidos por Dios hace un énfasis especial en la temática de la contemplación donde a través de párrafos y versos, con silencios suaves y tonos de sol, Manuel J. Fernández Márquez nos lleva a las dimensiones últimas de la realidad: a donde la vida es bendecida y el despertar tiene otro color, a donde Dios nos seduce y nos dejamos seducir porque precisamente nos lleva a donde vivimos el don de amor absoluto, de nuestro amor total. Esas dimensiones de la realidad que se hacen invisibles a otras miradas porque sólo se ven y se viven en plenitud desde la contemplación. 




Donde nadie veía nada, los ojos contemplativos de Jesús veían el despuntar del reino y veían a Dios, trabajador incansable, creando la vida para que tengamos vida plena y en abundancia. “El reino de Dios está en medio de vosotros”. Los ojos del contemplativo son los que saben ver esas dimensiones de la realidad y, como dice Teilhard de Chardin, “no hay nada profano para el que sabe ver”, porque al mundo lo ve salir desde la interioridad de Dios y sus oídos son los que saben escuchar porque allí escuchan desde el hondón de su alma el mensaje que Dios tiene que decirle a cada hombre.




Para Fernández Márquez la contemplación no es una tarea de una hora sino una manera de vivir y por eso la propone como camino, un despertar a un camino espiritual para que la vida no sea sólo sucesiones de hechos, de fracasos o de victorias, sino que desde la contemplación encontremos lo que cada ser humano anhela encontrar: los prodigios y las dimensiones de un amor que, entregado, ha florecido sin flash y sin aplausos. 

En lo cotidiano vivido de forma contemplativa descubriremos que el Dios que nos seduce está encarnado, y sentiremos su “presencia viva y serena en cada instante, alimentándonos con su pan de cada día, iluminándonos con la luz del sol de cada día y sosteniéndonos en los caminos y en el asfalto de las calles” (pág. 106). Si vivimos de forma contemplativa cada instante, cada acto, cada movimiento se nos convertirá en la búsqueda apasionada de un corazón seducido por los encantos y la fascinación del Dios que ama, será la búsqueda de un alma “que busca a su amado y no descansa hasta encontrarlo” (Cant 3,1), cerca o lejos, arriba o abajo (pág. 136), o al otro lado de la aurora.

 




Jesús María de León, s.j. 









  





Presentación

 

Hacia un despertar contemplativo

 

“Contemplativos en la acción”. Siempre me han llamado la atención estas palabras que, con frecuencia, nos repetían nuestros formadores, como meta de nuestra vida, es decir: “hallar a Dios en todas las cosas y a todas en Él”.

Ésta era, según nos exponían, la esencia de la espiritualidad ignaciana y de la vocación del jesuita, llamado a vivir, no en un monasterio, sino en misión apostólica en mitad de la vida.

“Contemplativos en la vida diaria”, “hallar y amar a Dios en todas las cosas y a todas en Él”, son palabras que esconden en su esencia toda una forma de ser, de vivir y de estar en la vida, donde parece que se te abre el cielo en la tierra, donde el horizonte se ensancha hasta el infinito, donde te acaricia el viento sagrado y divino de la otra orilla de nuestra frontera humana, la orilla de Dios.




Al escuchar, una y otra vez, estas sugerentes palabras del espíritu ignaciano, como eje de la propia espiritualidad, me preguntaba yo, en el fondo de mi corazón y con toda mi ignorancia, “contemplativo en mitad de la vida”, sí…, pero ¿cómo?

¿Cómo se puede encontrar a Dios en todas las cosas? ¿Es posible? ¿Cómo percibir a Dios en el árbol, en la escalera, en el aire que respiro, cuando yo solamente veo un árbol, una escalera o el aire que me acaricia?

No era fácil entender cómo podemos “ser contemplativos en la acción”, es decir, “hallar y amar a Dios en todas las cosas y a todas en Él”.




Estas palabras, como esencia del espíritu ignaciano, siempre me han impresionado y, de una forma insistente, me han seducido para despertar a la esencia de nuestra vocación en este mundo, sentirnos seducidos por Dios desde que nacemos. 

“Nos hiciste, Señor, para ti, 
y nuestro corazón está inquieto 
hasta que descanse en ti” (San Agustín).


En el concilio Vaticano II, leemos:


“La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación del hombre a la unión con Dios. Desde su nacimiento, el hombre es invitado al diálogo con Dios” (Gaudium et spes, 19).


 

La vocación suprema de todos nosotros es la llamada de Dios a vivir en unión con Él, sabiendo que desde que nacemos estamos invitados al diálogo con Él.




¿Es posible vivir, en mitad de la vida diaria, en comunión con Dios y en diálogo con Él?

¿Es posible vivir en unión con Dios, cuando estoy absorbido por el trabajo, la familia, las prisas, las obligaciones y responsabilidades que tengo?

La respuesta la encontramos en la “Contemplación para alcanzar amor” (EE.EE. 230-237), que San Ignacio nos propone como broche, al final de la experiencia de los Ejercicios Espirituales, y como disposición esencial para seguir viviendo en unión con Dios, dejándonos modelar por su voluntad en nuestra vida diaria: “Contemplativos en la acción” y poder, así, “hallar a Dios en todas las cosas y a todas en Él”.

Ser contemplativos en la vida, dejándonos seducir por Dios, siempre presente en todas las circunstancias y situaciones de la vida diaria, es el secreto y el misterio último de nuestra vida.




Si Dios está presente, porque no puede dejar de estarlo —“en Él vivimos, nos movemos y existimos”—, ¿cómo es posible vivir y respirar sin ser conscientes de su Presencia, siempre presente en nuestra vida, estemos donde estemos y hagamos lo que hagamos?

Si Dios es la Vida y la Plenitud de toda nuestra existencia, si Dios es la Presencia que nos envuelve por fuera y por dentro, que nos ilumina y nos sostiene, ¿cómo es posible que podamos vivir ignorando nuestro manantial y ajenos a su Presencia amorosa, que nos ha creado, nos cuida, nos protege y nos unifica en comunión amorosa con Él y con toda la creación?

Con frecuencia vivimos perdidos y desorientados, sin saber nada de nuestras raíces y sin saber hacia dónde caminar, buscando que nuestra vida se llene de sentido, de paz, de amor, de fraternidad y de un futuro gozoso y plenificante.




San Pablo se encontró con un pueblo semejante, y en el Areópago de Atenas encontró un altar con esta inscripción: “Al Dios desconocido”, y se sintió impulsado a decir:

 

«Atenienses, veo que sois, desde todo punto de vista, los más religiosos de todos los hombres.


 

Encontré entre otras cosas un altar con esta inscripción: “Al dios desconocido”. Ahora, yo vengo a anunciaros eso que vosotros adoráis sin conocer.


 

El Dios que ha hecho el mundo y todo lo que hay en él, no habita en templos hechos por manos de hombre, porque es el Señor del cielo y de la tierra.


 

Tampoco puede ser servido por manos humanas como si tuviera necesidad de algo, ya que él da a todos la vida, el aliento y todas las cosas.


 




Él hizo salir de un solo principio a todo el género humano para que habite sobre toda la tierra, y señaló de antemano a cada pueblo sus épocas y sus fronteras, para que ellos busquen a Dios, aunque sea a tientas, y puedan encontrarlo. Porque en realidad, él no está lejos de cada uno de nosotros.


 

En efecto, en él vivimos, nos movemos y existimos, como muy bien lo dijeron algunos de vuestros poetas: “Nosotros somos también de su raza”.


 

Y si nosotros somos de la raza de Dios, no debemos creer que la divinidad es semejante al oro, la plata o la piedra, trabajados por el arte y el genio del hombre». (He 17, 1-34). 


 

Dios es el Todo en todos nosotros, porque “en Él vivimos, nos movemos y existimos”.




Dios es Presencia divina, sagrada y amorosa que nos envuelve en todas las situaciones y en todas las circunstancias.

Dios es Presencia en todas las personas, en toda la creación y en todas las cosas.

Por eso podemos buscarlo y encontrarlo, descubrirlo, sentirlo y vivirlo en todo siempre, estemos donde estemos y hagamos lo que hagamos.

Este es el secreto y el misterio de nuestra vida diaria: podemos vivir envueltos en la Presencia amorosa de Dios ahora, en este momento presente, en este lugar y en estas circunstancias.

Esta es la puerta que abre San Ignacio a la persona que ha vivido la experiencia de los Ejercicios Espirituales: podemos “hallar a Dios en todas las cosas y a todas en Él”, siendo contemplativos en la vida diaria.





Contemplar, pues, es mirar serena y gratuitamente, y ver a Dios, percibir a Dios con “los ojos iluminados del corazón”, como nos dice San Pablo.

Esta es la dimensión contemplativa, una mirada del corazón, seducido por Dios, presente aquí, ahora y así, en el hondón del alma y en el centro de todas las personas y de toda la creación.

Contemplativa es la persona que no se detiene en las apariencias de las personas y de las situaciones, sino que penetra hasta la esencia, donde se condensa su verdadero ser y toda su consistencia, ser manifestación de Dios.

Contemplativos somos todos, cuando queremos buscar más allá de las apariencias el Ser divino que sostiene el ser y la vida de tu vida y de mi vida.

Contemplativos podemos ser todos, cuando no nos sentimos satisfechos con lo que ven nuestros ojos o escuchan nuestros oídos, sino que serenamente intuimos y buscamos detrás de cada persona y de cada objeto la Presencia divina en su ser sagrado y la música silenciosa que enamora nuestra alma.




Contemplativo sólo se puede ser en mitad de la vida, en el trabajo y en la convivencia, y en todas las situaciones, donde, con “los ojos iluminados del corazón” intuimos, sentimos y gustamos la Presencia silenciosa de Dios, en cada paso que damos, en cada palabra que escuchamos o decimos, en cada rostro que miramos con nuestra mirada callada y amorosa.


La contemplación sólo podemos vivirla en mitad de la vida diaria —no separados y ajenos a la vida—, donde percibimos el aroma de Dios en el aire que respiramos, en los latidos de nuestro corazón, en la sonrisa o en el llanto de un bebé y en las lágrimas o alegrías de una madre.


La contemplación es mirar serena y gratuitamente todo lo que hay a nuestro alrededor —sin tener que salir a la playa o a la montaña—, y ver, “con los ojos iluminados del corazón”, es decir, con una mirada interior y con el oído interior, la Presencia de Dios que seduce y enamora nuestra alma.




Así intuyo el despertar a la dimensión contemplativa
que llevamos todos en nuestra alma. Ser contemplativo en la vida diaria, “poder hallar a Dios en todas las cosas y a todas en Él”.

Así lo escuché en los primeros años de mi formación jesuítica, y así ha ido resonando su eco en muchos textos de místicos de todos los tiempos y de todas las culturas.

Dentro de mí, al escuchar repetidamente, tenemos que “ser contemplativos en la acción”, “ver a Dios en todas las cosas”, siempre me brotaba una pregunta: ¿cómo? ¿Qué tendré que hacer yo?


El hilo conductor del despertar contemplativo no se ha roto nunca. Ahí estaba con sus dudas e interrogantes. Esa es la vocación y la espiritualidad que nos dejó San Ignacio a los jesuitas y que compartimos con todas las personas, religiosas y laicas, mayores y jóvenes. Es la esencia de la vocación de toda persona humana.




¿Es posible ser contemplativo en la vida diaria? ¿Es posible ver y percibir a Dios en mitad de la vida, en medio de nuestras tareas y obligaciones?

La respuesta es toda la historia de tantos hombres y mujeres contemplativos que enriquecen y embellecen nuestra espiritualidad cristiana.

Es posible despertar la dimensión contemplativa que nos ha regalado Dios y que permanece en nosotros siempre. Es posible porque no es un “artilugio” que nos inventamos las personas, ni es conquista nuestra, sino un don de Dios, que ha puesto en nuestro corazón.




A nosotros nos corresponde abrir la puerta, “mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno me abre, entraré y cenaré con él y él conmigo”. 

“Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia…” (Sal 15).


 

La vida, nuestra vida, tu vida y la mía es un camino que hemos de recorrer y vivir dejándonos conducir por Dios, por el Maestro interior que nos llama, que nos seduce, que nos enamora y nos invita a vivir “lo único necesario”, la vida de Dios en nosotros, en todas las personas y en toda la creación.

Necesitamos dejarnos seducir por Dios y dejarnos enseñar por el Maestro interior para despertar la dimensión contemplativa, el ojo interior y el oído interior, o “los ojos iluminados del corazón”, para que podamos percibir y experimentar la Presencia de Dios en nosotros, en todas las personas y en todas las criaturas.




“Caminaré en presencia del Señor, 
en el país de la vida” (Sal 114, 9). 



 








  





Sugerencias para saborear estos textos

 

Lectura silenciosa y contemplativa


 

Este libro pretende ser una invitación a
despertar tu dimensión contemplativa. Cada página, cada párrafo y cada línea o palabra puede ser una puerta que te invita a dejarte seducir por una presencia, más allá de lo que ven tus ojos, de lo que oyen tus oídos y de lo que perciben tus sentidos.

Encontrarás textos para descubrir la belleza infinita de la contemplación, desde prismas y miradas distintas.

Otros textos te invitarán a sumergirte en el Océano divino, para vivir y gustar la Presencia amorosa y silenciosa de Dios.




Habrá palabras y frases que te abrirán el alma a la fiesta gozosa de la comunión con Dios.

Déjate llevar, en silencio, por la voz silenciosa del Maestro interior, y acoge el inmenso regalo de su Presencia, que te envuelve y te llena de su amor.

Abre tu atención silenciosa, desde lo más profundo de tu corazón, a lo más sagrado y divino que te envuelve con su Presencia callada y amorosa.

No se trata de leer “mucho”, sino de gustar y saborear internamente, desde una mirada silenciosa, desde «los ojos iluminados del corazón», el sabor de Dios, en estas circunstancias concretas, ahora, en este momento presente. 

Lee pausadamente, con toda tu atención, en silencio interior, sin dejarte enredar con reflexiones y pensamientos, dejando que cada palabra, cada línea descubra a tu corazón el mensaje que lleva dentro.




Lee desde tu ser interior, conectando con el misterio que lleva dentro cada palabra, dejándote seducir por Dios, presente, aquí, ahora y así, en todo lo que vemos, oímos y sentimos.

Lee con humilde agradecimiento, descubriendo y acogiendo el regalo de Dios, que nos envuelve en todos sus dones y manifestaciones con los que se hace presente en cada momento y en cada situación.

Lee paciente y gratuitamente, porque Dios está ya presente en todo lo que ves, oyes y percibes. Sólo nos falta «esperar en silencio la manifestación del Señor» (Lam 3, 26). 









  








 

I. Hoy también saldrá el sol

 

«Señor, al despertar, 
me saciaré de tu presencia» 
(Sal 17, 15).


Abre las ventanas de tu alma, 
y la luz del cielo 
acariciará tu tierra.











  





1. En la intimidad del alma con Dios…

 

Te invito, querido lector, a escuchar humildemente, 
con plena atención, 
con el corazón abierto de par en par, 
en el silencio de tu alma, 
este diálogo con Dios: 


«Caminaré en presencia del Señor en el país de la VIDA...»
(Sal 114, 9).


En la intimidad del alma con Dios… 


«Oigo en mi corazón: 
Buscad mi rostro…». 


«Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro». 



Pero…, Señor, ¿dónde estás?


Aquí…





Señor, ¿cuándo puedo encontrarte?


Ahora…


Señor, ¿cómo puedo encontrarte?


Silenciando tu mente y todo tu ser…


Pero…, Señor, ¿cómo puedo silenciar mi mente?


Mirando en silencio 
y con atención amorosa, 
todo lo que te envuelve…



Señor, ¿dónde te descubriré?


En Todo lo que te envuelve, 
porque todo lo visible es manifestación 
de mi Presencia Invisible, 
porque todo es caricia amorosa visible 
de mi Infinita y Eterna Bondad, porque 
todo lo visible es Un Invisible 
elevado al estado de misterio…






Señor, ¿cómo debo estar ante tu Presencia?


Consciente de tu propia Presencia, 
conscientemente consciente de tu propia Presencia, 
con humilde agradecimiento, 
porque Todo es Presencia de mi Presencia…


Señor, entonces, yo… soy…


Sí, claro… 
Tú eres, también, Presencia de mi Propia Presencia… 
tú eres un milagro único y genial de la creación, 
tú eres la misma Presencia de Mi Presencia 
en la que estás envuelto.





Señor, entonces, yo soy un misterio 
del Misterio Infinito y Eterno de tu Presencia… 
Yo soy una criatura de tu Ser Infinito y Eterno. 
Yo soy tu hijo pequeño, modelado a tu imagen, 
por tu corazón de Padre amoroso. 
Yo soy uno contigo, 
en comunión con todas las personas 
y con toda la creación…


Así, es, hijo mío…, 
y mucho más que te queda por descubrir, vivir 
y saborear…


Señor, ¿cómo vivir siempre en tu Presencia 
y en comunión con todas las personas 
y con toda la creación?


Silenciando tus parloteos mentales.





«No el mucho saber harta y satisface el alma, 
sino el sentir y gustar las cosas internamente» 


(S. Ignacio de Loyola).



Viviendo en silencio 
y con atención amorosa, 
tu propia Presencia, 
aquí, 
ahora 
y así…, 
sin poner pegas ni juicios mentales 
a nada ni a nadie…



Hijo mío, deja que brote así 
tu mirada interior, 
tu mirada silenciosa y amorosa, 
y desde «los ojos iluminados del corazón», 


verás, desde dentro, desde tu alma, 
que todo es Presencia amorosa 
de Mi Presencia Infinita, Eterna y Amorosa, 
sentirás y verás que tú eres, hijo mío, 
transparencia de mi Propia Presencia…






Señor, gracias por tu Presencia, 
gracias por tu Amor, 
gracias por tu Luz, 
gracias por tu Ternura…


Señor, gracias 
porque Tú eres 
el Aliento de mi respiración, 
la Vida de mi vida, 
la Luz de mis ojos, 
la Ternura de mi corazón, 
el Latido de mi corazón, 
la Sonrisa de mi rostro, 
la Paz de mi alma, 
el Silencio de mi silencio, 
porque Tú eres 
todo en mí y yo soy todo en Ti.





Gracias, Señor, por tu Presencia en mí 
y por mi presencia en Ti.


Gracias, Señor, porque somos uno los dos, 
fundidos en un mismo Ser, 
como la gota en el mar, 
como el sarmiento en la vid…


«En aquel momento, Jesús se llenó de gozo en el Espíritu Santo, y dijo:


“Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque has ocultado estas cosas a sabios 
e inteligentes, y se las has revelado a los pequeños. 
Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. 
Todo me ha sido entregado por mi Padre, 
y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; 
y quién es el Padre sino el Hijo, 
y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”. 





Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: 


“¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis! 
Porque os digo que muchos profetas y reyes 
quisieron ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, 
y oír lo que vosotros oís, pero no lo oyeron”» 


(Lc 10, 21-24).


Señor, silénciame, 
Señor, vacíame, 
Señor, lléname,
Señor, enamórame, 
Señor, transfórmame… 










  








2. La contemplación es para todos

 

La dimensión profunda del hombre 
es la contemplación, 
y lo importante es ir dando pasos 
hacia esa plenitud de nuestra meta.


A veces hemos catalogado a las personas como: 
contemplativos en la acción 
o contemplativos en la oración. 
Esto es un error. 


“Contemplativos en la oración o en la vida”.



No existe una persona que sea “sólo” contemplativa 
en la oración. 


Si es contemplativa, lo es en la oración y en la vida: 
en su manera de actuar, 
en sus actitudes, 
en sus tareas, 
en su convivencia, 
en los momentos de dolor 
y en los momentos de alegría, 
en la oración y en la acción. 





Si en la vida y en sus actitudes no es contemplativa, 
tampoco lo es en la oración. 


La persona que es contemplativa lo es de una pieza, 
toda ella es contemplativa en todo, 
en la oración y en la vida. 
También sabemos que la dimensión contemplativa 
es un proceso y que ese proceso 
se va desarrollando, paso a paso, 
en todas las actividades de la vida y en la oración. 


Todo en nuestra vida está en proceso.





No puede ir la vida por un lado y la oración por otro. 
La persona es única y el proceso de maduración 
abarca todas las acciones y dimensiones de la persona:
vida, trabajo, oración, convivencia con los demás, etc. 


Es preciso que todo lo que creemos y queremos vivir 
lo encarnemos en la vida diaria. 


Si estoy en proceso de silenciarme, 
tengo que fomentar la actitud de silencio siempre, 
en el trabajo, en las tareas de la casa, en los viajes, 
en la fiesta, en la manera de andar, 
en la forma de relacionarme con los demás, 
en la oración y en todo.





Por eso las personas que más ven, 
y viven más profundamente 
son las místicas y las contemplativas, 
porque son las que ven y perciben más, 
porque perciben todo, 
lo exterior y lo interior, la presencia de Dios en todo, 
y además, ellas mismas encarnan 
la Presencia de Dios en la vida.


¿Cuál es la esencia de la contemplación?


¿Qué es lo nuclear de la contemplación? 


Descubrir a Dios en todas las cosas y a todas en Él, 
amar a Dios en todas las cosas y a todas en Él. 


Los contemplativos son hombres y mujeres transformados: 
Unidos con Dios en la oración. 
Unidos con Dios cuando se relacionan con las personas. 
Unidos con Dios en las contrariedades. 
Unidos con Dios en el trabajo. 
Unidos con Dios en la vida.





La contemplación no es sólo vivir unidos a Dios 
en la oración. 
Ese vivir unido a Dios se extiende a toda la vida. 
A los contemplativos todo se les transforma 
en un lugar de encuentro con Dios. 


Para ellos no hay oposición 
entre la oración, momento de relacionarse a solas con Dios, 
y las situaciones de la vida diaria, 
realizando sus tareas y trabajos de tal forma, 
que se convierten en lugar de encuentro con Dios. 
El trabajo es también un lugar de experiencia de Dios.
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